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PERSONAJES 


Don  Tirurcio,  padre  de 
Pepito. 

Florindo. 

Cachumeno,  criado. 
Pancho,  payo. 
Fabricio,  sargento. 


ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  calle  de  un  pueblo;  a  la 
Miáh  puerta  de  una  casa. 

ESCENA  PRIMERA 

T>ON  TIBURCIO  y  PEPITO. 

Jm  V  amos,  hijo,  yo  te  saco 

a  la  puerta  de  la  casa 
porque  enterarse  no  puede 
allá  dentro  la  criada 
de  lo  que  hablamos;  y  tú, 
que  no  eres  un  papanatas, 
diciéndome  la  verdad 
como  la  religión  manda, 
me  aconsejes  lo  que  debo 
hacer. 


Pep. 

Pero...  ¿qué  le  pasa? 

Tib. 

¿Pero  tu  estás  ignorante 

de  lo  que  ocurre?  ¡Caramba! 

Pep. 

Yo  le  juro  que  no  sé... 

Tib. 

Pues  escucha  dos  palabras. 

Sabrás  que  tengo  hace  tiempo 

enconados  en  el  arca 
dos  millones  de  pesetas 
en  billetes,  oro  y  plata. 

Como  el  dinero  es  goloso, 
un  tal  Plorindo  Lamata, 
traficante  en  trapos  viejos, 
en  papeles  y  hoj  alatas, 
me  dice  que  se  propone 
hacerme  una  mal  jugada. 

¿Pero  cómo  se  ha  enterado 
que  usted  los  millones  guarda? 

Por  la  sencilla  razón 
que  estuve  un  dia  en  su  casa 
a  proponerle  un  negocio 
para  ver  si  así  aumentaba 
mi  capital,  y  tendrías, 
si  yo  me  muero  mañana, 
es  decir,  cuando  me  muera, 
una  herencia  asegurada. 

Pensaremos  un  remedio 
para  evitar  que  ese  trápala 
nos  pueda  dar  ese  susto, 
si  es  verdad  lo  que  propala. 

Hasta  luego,  padre  mío. 

Pongo  en  Dios  mi  confianza 
y  espero  que  ese  Florindo 
deje  en  paz  la  honrada  casa 
del  que  cumplió  los  deberes 
que  la  Santa  Iglesia  manda. 

(Vase  Pepito  a  su  casa  y  aparece  Caohumeno  por  *L 
lado  opuesto;  lleva  colgado  en  el  brazo  izquierdo  um 
cesto  grande;  entra  en  escena  dando  saltos  y  coma 
queriendo  coger  mosquitos  en  el  aire,  continuando 
mientras  lo  indioa  el  diálogo.) 
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ESCENA  II 

DON  TIBUBClOy  CACHUMENO. 


Tib. 

(Contemplando  a  Cachumeno.) 

¿Pero  qué  demonios  haces? 

Cach. 

¿No  lo  ve  usted? 

Tib. 

¡Papanatas! 

Cach. 

¿Papanatas?...  ¡No,  señor! 

¡Ni  papamoscas!... 

Tib, 

¡Pues,  basta! 

Cach. 

No  puede  ser,  señorito; 
el  negocio... 

Tib. 

¡A  que  me  salta 
un  ojo,  con  su  manía 
de  coger  las  musarañas! 

Cach. 

¿Usted  me  conoce  a  mí? 

Tíb 

No,  señorito,  ni  falta. 

¡Ni  pretendo  conocerlo! 

Cach. 

(Mirándose  las  manos.) 

Se  me  escapó. 

Tib, 

(Mirando  hacia  arriba.) 

No  veo  nada. 

Cach  . 

¡Le  atrapé!...  Pero  no  sirve. 

Tib. 

'  ¿Qué  son  esas  manotadas?... 

Cach. 

Este  es  macho;  pues  que  vuele 

Tib. 

Yo  no  entiendo  una  palabra... 

Cach. 

Este  es  hembra...  ¡vaya,  vaya! 
Se  va  presentando  el  día 
para  despreciar  la  caza. 

Tib. 

¿Pero  me  quieres  decir 
qué  buscas  con  tantas  ansias 
y  me  quieres  explicar 
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a  qué  ]a  tracamandana 

(Remedándolo  en  1a  cara,  j 

de  éste  es  macho  y  no  me  sirve 
y  la  hembra  no  vale  nada? 

Cach. 

¿Pero  me  conoce  usted? 

Tib. 

Le  repito  que  ni  falta; 

Cach, 

mas  si  te  empeñas,  ya  puedes 
explicarte. 

Conforme. 

Tib. 

Habla. 

Cach. 

Yo  me  llamo  Cachumeno, 

Tib. 

mi  padre  murió  en  Jarama, 
mi  madre  murió  chiquita 
en  Albacete. 

¡Qué  lástima! 

Cach. 

;Conque  huérfano  del  todo? 

;Me  está  tomando  la  barba? 

Tib. 

No  está  el  día  para  bromas; 

Cach. 

siga  usted,  pues,  con  su  oharla,. 
pero  abrevie,  que  no  puedo 
aguantar  tanta  cachaza. 
Abreviaré,  don  Tiburcio. 

Tib. 

;Usted  me  conoce?... 

Cach. 

¡Cáspitaí 

;Quién  no  conoce  a  un  señor 
que  es  cosechero  en  Arganda,, 
que  tiene  minas  de  azogue, 
en  Getafe  una  farmacia, 
en  Gerona  una  taberna, 
en  Sabadell  una  fábrica 
de  confetis,  serpentinas 
y  otras  cuantas  zarandajas; 
en  Yinaroz  una  tienda 

Ti b. 


Cach. 

Tib. 

Cach. 


Tib. 

Cach. 

Tib. 

Cach. 


Tib. 


Cach. 


de  zapatos  y  alpargatas; 
en  Cádiz,  salchichería; 
varios  tupis,  en  Granada; 
una  frutería,  en  Huelva; 
dos  cafetines,  en  Málaga; 
coches  de  punto,  en  Jaén; 
una  droguería,  en  Palma; 
barbería... 

¡Basta,  basta! 

¡A  ver  si  se  cree  usted 
que  yo  soy  el  amo  de  España! 
¡Yo  no  tengo  ni  un  real! 
Nadie  le  pide  a  usted  nada. 
Pero  siga  con  su  historia, 
si  no  resulta  muy  larga. 

Mi  señor,  que  es  un  señor, 
pero  con  toda  la  barba, 
ha  pensado  regalar 
una  cosa  extraordinaria. 

Que  consiste... 

Voy  al  punto. 
Don  Florindo  de  Lamata... 
¿Don  Florindo  dice  usted?... 
El  mismito,  sí,  me  manda 
que  le  llene  de  mosquitos 
este  canasto,  o  canasta, 
para  hacer  unas  pastillas 
como  las  hacen  en  Francia. 
¿Pero  de  mosquitos,  dices? 
¡No  he  visto  cosa  más  rara! 
¿Y  sabes  para  qué  sirven? 
Sirven  para  abrir  las  ganas 
de  comer. 


10  - 


Tíb. 

Cach. 

Tb. 

Cach. 

Tib, 

Cach. 

Tib. 

Cach. 


Tíb. 


Pues  no  las  quiero. 

¡Si  fuera  para  cerrarlas!... 

¡El  demonio  del  invento! 

La  tarea  es  harto  mala. 

Si  no  te  la  pagan  bien... 

Un  real  cada  canasta 
de  mosquitos: 

¿Un  real? 

¡Está  la  cosa  barata! 

¿Y  por  qué  los  que  has  cogido 
has  permitido  se  vayan? 

Porque  los  machos  no  sirven 
ni  las  hembras. 

¡Vaya,  vaya! 

Tú  te  chanceas  de  mí 
y  de  ti  no  admito  chanzas, 
y  si  levanto  el  bastón 
te  lo  hundiré  en  las  espaldas. 

(Aparte.) 

Aprovecho  esta  ocasión 
y  dando  vuelta  a  la  casa 
me  introduzco  en  el  jardín, 
me  encaramo  a  una  ventana 
y  ¡zas!  Para  salirme 
ya  me  daré  buenas  trazas. 

(Vase,  huyendo,  por  detrás  de  la  oasa.) 


ESCENA  III 

T1BURCIO  y  después  FABRICIO. 

Esto  gandul,  con  su  sombra, 
me  ha  distraído  y  se  pasa 


* 
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©1  tiempo  de  disponer 
modo  de  que  llegue  al  arca 
y  me  robe  aquel  bribón. 

Si  yo  tal  vez  encontrara 
un  amigo  a  quien  fiarle... 

Pero  o  la  vista  me  engaña 
o  aquel  sargento  es  Fabricio; 
dicho  y  hecho.  ¡Camaradal 

í*  AB.  (Saliendo.) 

Vecino  y  amigo  mío: 

¿qué  tenéis,  que  aquesa  cara 
demuestra  alguna  tristeza? 

Tib.  Sí,  amigo,  y  con  grande  causa. 

Sabéis  que  tengo  dinero... 

Fab.  Una  suma  respetada. 

Tib.  Pues  sabes,  amigo  mío, 

que  aquesta  propia  mañana 
me  han  dicho  que  un  tal  Florindo 
ha  pensado  arrebatármela. 

Si  usted  me  hiciera  el  favor, 
mientras  que  yo  busco  traza 
de  poderla  colocar 
en  una  casa  de  banca, 
sería  un  placer  muy  grande. 

Fab.  No  me  digáis  más  palabras; 

me  ofrezco  a  guardar  la  puerta 
siendo  poca  la  tardanza. 

Tib.  Media  hora  no  tardaré. 

Fab.  Pues  confiad  en  mi  espada. 

Tib.  De  vos  quedo  asegurado. 

Fab.  Adiós,  amigo  del  alma. 

(Vase  Don  Tiburcio.) 

Si  se  miran  bien  las  cosas, 
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Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


este  hombre  es  un  fantasma 
que  sueña  que  su  dinero 
ha  de  ir  a  manos  extrañas. 


ESCENA  IV 


FABRICIO  y  PANCHO. 


(viste 


rlfl  na  un  \ 7 


Tanto  bailé 

con  la  moza  del  pueblo, 
tanto  bailó 

que  me  dió  pan  y  huevo. 
Este  es  el  mundo;  unos  lloran, 
otros  ríen  y  otros  cantan. 
Tanto  bailé 
con  la  linda  moza, 
tanto  bailó 

que  me  dió  pan  y  tortas. 
Si  no  me  engaño,  parece 
que  conozco  yo  esta  cara. 

Me  parece  que  yo  he  visto 
otra  vez  a  este  panarra. 
¡Pancho,  amigo! 


¡Hola,  Fabricio! 

¡Qué  majo  estás!  ¡Quién  pensara 
que  te  habría  de  encontrar! 

Pues  ya  lo  ves,  camarada. 

¿Y  a  qué  oficio  te  has  metido 
que  gastas  esa  casaca? 

Es  que  estoy  sirviendo  al  rey. 
¿De  qué  le  sirves?  ¿De  nada? 
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Fab. 


Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


Fab. 


En  el  ejército  sirvo, 
llegando  por  mis  hazañas 
a  ascender  en  mi  carrera, 
pues  ya  soy  sargento. 

¡Aparta! 

¡Hazte  allá  si  eres  serpiento! 

No  te  digo  eso,  bestiaza; 
hoy  soy  sargento  y  seré 
muy  pronto,  esto  no  es  chanza, 
alférez,  teniente  y,  luego, 
coronel  tal  vez. 

¡Aguanta! 

¿Y  a  ti  qué  jornal  te  dan? 

Tres  reales  al  dia,  cama, 
uniforme,  pan,  aceite, 
leña  y  otras  cosas  varias. 

¿Y  es  comida  el  uniforme? 

El  uniforme  es  casaca, 
chupa,  calzón,  fornituras, 
sombrero... 

Fabricio,  aguarda. 
¿La  fornitura  se  come? 
Fornituras  es  la  espada, 
el  cinturón... 

¿Cinturrión? 
Donde  se  lleva  colgada. 

Y  si  yo  me  hago  sargento, 

¿me  darán  esa  chanfaina 
de  fornituras,  sombrero, 
aceite,  uniforme,  espada?... 
Sargento  no  puede  ser 
así  de  primera  entrada; 
lo  que  si  puedes  hacer 
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Pancho. 


Fab. 

Pancho. 


Fab. 

Pancho. 


Fab. 

Pancho. 


Fab. 


Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


por  ahora,  es  sentar  plaza; 
te  darán  tu  vestuario, 
trece  cuartos  y  tu  cama. 

Mientes,  que  he  estado  sentado 
esta  mañana  en  la  plaza 
y  no  ha  habido  uno  siquiera 
que  me  dé  un  par  de  castañas* 

Ya  veo  que  tú  no  entiendes 
de  milicia  una  palabra. 

¿Qué  quieres,  si  en  mi  lugar 
de  esa  fruta  no  se  gasta? 

Y  esos  hombres,  di,  Fabricio, 
¿cómo  es  como  se  llaman? 

Soldado  raso 

Abrenuncio, 

pues  a  mi  gusto  no  encaja; 
si  fuera  de  terciopelo, 
sí;  pero  de  raso  no  cuaja. 

No  seas  terco. 

Ten  paciencia 
y  hazme,  si  te  da  la  gana, 
soldado  liso  o  pelado, 
que  a  mi  no  me  importa  nada 
el  ser  pelado  o  con  pelo 
como  yo  llene  la  panza. 

Conforme;  te  traeré 
el  sombrero  y  la  casaca 
y  te  daré  una  lección, 
¿Aleccionarme  tú?  ¡Vaya! 

¿Quieres  hacerme  un  favor? 

Y  doscientos,  camarada. 

Pues  toma,  que  yo  no  sé 
deletrear  esta  carta.  (Le  da  un  §obr«.) 
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Jab. 


(Leyendo.) 

«Estimado  amigo  Pancho: 
Cuando  recibas  mi  carta 
te  enterarás  que  tu  primo 
ha  salido  para  Ara  vaca, 
adonde  va  destinao 
para  servir  a  la  patria, 
aun  cuando  nunca  sirvió 
ni  para  guardar  las  cabras. 

El  domingo  antepasao 
mandó  un  retrato  a  su  hermana; 
¡si  vieras  qué  guapo  está 


con  morrión  y  casaca! 

Lleva  cordones  ten  dios 
por  el  pecho  y  por  la  espalda 
y  unas  botas  de  montar 
que  le  cubre  toas  las  patas. 
Lleva  calcetines  blancos, 
con  dedos,  en  las  manazas 
y  por  encima  del  cuello 
se  le  ve  una  cosa  blanca 
que  parece  una  camisa 
por  lo  limpia  y  por  lo  blanca. 
Sabrás  que  tiene  bigote, 
como  manda  la  ordenanza, 
y  parece  un  general 
en  el  campo  de  batalla. 

El  retrato  ha  recorrió 
casi  toda  la  comarca. 

Primero  se  lo  llevaron 
a  casa  de  la  tía  J uana 
y  después  a  la  de  Petra, 

Pita,  Rosa,  Salustiana, 
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Generosa,  Catalina, 

Pastora,  Pura,  Pancracia, 
Saturnina,  Genoveva, 

Consolación,  Candelaria 
y  yo  no  sé  a  cuántas  más 
que  no  puedo  relatarlas. 

— ¡Qué  muchacho  más  hermoso! — 
decían  las  más  ancianas. 

— ¡Qué  lástima  de  muchacho! — 
las  jóvenes  exclamaban. 

Y  yo  me  digo: — ¿Por  qué 
ha  de  ser  digno  de  lástima? 
¿Cuándo  se  ha  visto  vestío 
más  decente  ese  manaza? 

Sabrás  que  a  tu  tío  Perico 

se  le  han  muerto  un  par  de  vaca* 

y  tu  tío  está  que  trina 

y  nadie  a  su  lado  para; 

sólo  piensa  en  que  el  negocio 

muy  malo  se  le  prepara. 

El  borrico  de  tu  primo 
ya  no  puede  con  la  carga 
y  aunque  tu  primo  le  ayuda 
poco  producto  le  saca. 

El  albéitar  de  tu  pueblo 
a  la  huelga  se  prepara, 
pues  le  debe  el  municipio 
yo  no  sé  cuánto  de  paga. 

¡Qué  va  a  ser  del  vecindario 
si  el  albéitar  nos  faltara, 
porque,  a  falta  de  otro  médico, 
el  albéitar  nos  curaba! 

El  diputao  del  distrito 
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no  ha  pronunciao  una  palabra, 
y  lo  mucho  que  ofreció 
quedó  en  agua  de  borrajas, 

¿Si  se  habrá  quedado  mudo 
ese  charlatán  de  plaza? 

El  alcalde  ha  pronunciao 
una  de  sus  peroratas 
para  que  de  la  vacuna 
no  se  escapen  ni  las  ratas. 

Tu  padre  dice  que  tiene 
de  abrazarte  muchas  ganas 
y  que  hasta  que  tú  no  vengas 
no  se  empieza  la  matanza, 
pues  hasta  entonces  los  cerdos 
no  están  todos  en  la  casa; 
y  no  cansándote  más, 
recibe  un  millón  de  gracias 
por  haberme  dirigió 
con  tu  hermanito  la  carta. 
Recuerdos  de  los  gañanes 
y  de  mi  pobreza  manda. 

Tuyo  siempre. 

Nicanor. 


compañero  en  la  manada.» 

Pancho. 

Dios  te  lo  pague,  Fabricio, 
y  además  te  doy  las  gracias. 

Fab. 

Seguiremos,  si  te  place. 

Pancho. 

Haré  lo  que  tú  mandas. 

Fab. 

Espérame  un  breve  instante 
y  te  vestiré  de  gala. 

(vaae  Fabrioio  para  volver  en  seguid*.) 

Pancho. 

Ya  encontré  yo  mi  fortuna... 
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Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


Fab. 

Pancho. 

Fab. 


Pancho. 


Fab. 

Pancho. 

Fab 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


¡Mire  usted  quién  tal  pensara! 

Trece  cuartos,  pan  y  ropa 
y  juntamente  la  cama; 
sin  duda  esto  es  mejor 
que  guardar  machos  y  cabras. 

(Vuelve  Fabricio  con  la  casaca,  al  sombrero  y  ©1  f»- 
sil,  ejecutando  lo  que  dice  el  diálogo.) 

Ya  tienes  aquí  el  vestido. 

¡Vaj^a,  fuera  esa  jergaza! 

¿Conque  me  quito  mi  ropa? 

Te  pones  esta  casaca. 

1'  esto  ¿por  dónde  se  pone? 

Por  aquí,  ¿no  ves  las  mangas? 

Ya  las  veo,  ten  paciencia. 

(Mete  nada  más  que  un  brazo  y  deja  colgando  el  ret- 
to  de  la  casaca.) 

¿Qué  miras?  ¿En  qué  te  paras? 

En  que  soy  medio  soldado, 
pues  me  das  media  casaca. 

(Coge  la  casaca  y  la  pone  en  disposición  de  meter  le 
otra  manga.) 

Aquí  tienes  la  otra  media; 
mete  ese  brazo,  despacha. 

(Queda  con  los  brazos  en  alto  y  muy  estirado.) 

El  brazo  ya  está  metido, 
pero  esta  postura  es  mala. 

Borrico,  baja  esos  brazos. 

¿Se  puede  con  la  casaca? 

¿No  se  ha  de  poder,  salvaje? 

(Lo  coge  por  los  brazos  y  le  obliga  a  bajarlos.) 

No  te  enfades,  ten  cachaza. 

Aquí  tienes  el  sombrero. 

¡Y  de  tres  picaros,  anda! 
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Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


Fab. 


Toma  el  fusil. 


Muchas  gracias. 

9 

Del  soldado  es  compañero 
cuando  se  está  en  la  campaña. 
¿Y  cómo  has  dicho,  Fabricio, 
que  este  instrumento  se  llama? 
El  fusil. 

(Examinándolo.)  Y  esto  de  abajo 
; ti ene  nombre? 

\9 

La  culata. 

¿Y  esto  pequeño? 

La  llave. 

Será  para  abrir  la  casa. 

¿Y  este  hierro  pequeñito? 

El  disparador  se  llama. 

¿Y  este  largo? 

La  baqueta. 

¿Y  estas  cositas  doradas? 

Esas  son  abrazaderas. 

¡Válgame  Dio3,  qué  cosazas! 

¿Y  esto  gordo? 

Es  el  cañón. 


(Señalando  las  piezas.) 

Abrasanderas,  culantra, 
baqueta,  disparador, 
la  llave  de  abrir  la  casa 
y  un  cañón  para  remate... 

Y  el  fusil  r;dónde  se  halla? 
Esas  piezas  lo  componen, 
hombre;  no  seas  machaca. 
Tii  le  has  de  tener  así 
y  has  de  cuidar  de  esa  casa, 
de  modo  que  nadie  llegue 
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Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab 

Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab, 

Pancho. 

Fab. 


Pancho. 

Fab. 


ni  se  acerque  con  cien  varas; 
y  3i  acaso  cumples  bien, 
te  daré,  sin  que  haya  falta, 
tu  ración  de  pan,  e  irás 
al  rancho  a  llenar  la  panza. 

Oye,  Fabricio,  y  el  rancho 
¿es  también  persona  humana? 

Es  donde  se  come,  bruto. 

Pues  llévame  allá,  despacha. 

Luego  iremos;  ahora,  mira, 
ponte  aquí  con  buena  planta 

(En  la  puerta  de  centinela.) 

y  hazte  cuenta  que  soy  yo 
otro  que  por  aquí  pasa. 

Pero  si  tú  eres  Fabricio... 

Haz  que  ignoras  quién  soy,  vaya. 

Pero  si  yo  sé  quién  eres... 

Importa  que  asi  lo  hagas; 
dirás  ¡quién  vive!  tres  veces 
y,  si  no  hablo,  í$in  tardanza 
me  has  de  presentar  la  boca. 

Lo  haré  de  muy  buena  gana. 

A  amos,  pues.  ^Echa  a  andar  y  Pancho  le  signe.) 

;  Adonde  vas? 

o 

¿Pues  no  me  has  dicho  que  vaya? 

Quiero  decir  que  preguntes. 

Es  verdad,  no  me  acordaba. 

Si  te  portas  bien,  amigo, 
habrá  paga  adelantada; 
vaya. 

(Gritando.)  ¿Quién  vive  tres  veces? 

¡Animal  en  forma  humana! 

No  son  así  las  preguntas; 
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Pancho. 

las  voces  son  separadas. 

Ahora  sí  que  lo  he  entendido, 

Fab. 

no  tengas  cuidado;  manda. 

¿Quién  vive?  ¿Quién  vive?  ¿Quién?... 

¿Lo  manda  así  la  ordenanza?... 

¿Pues  no  ves  que  no  respondo? 

Pancho. 

Ahora  presentas  sin  falta 
y  sin  detenerte,  pronto, 
la  boca;  ¿en  qué  te  paras? 

(Pancho  se  va  hacia  Fabricio  con  la  boca  abierta.,) 

¿Qué  estás  haciendo,  demonio? 

¿Pues  no  lo  ves,  papanatas? 

Fab. 

¿Cuántas  bocas  tengo  yo? 

Digo  la  del  fusil. 

Pancho. 

¡Vaya! 

Fab. 

¿Me  has  dicho  que  los  fusiles 
tienen  boca  o  calabaza? 

Mira,  Pancho,  esta  es  la  boca. 

Pancho. 

Y  sin  dientes,  ¿cómo  masca? 

Fab. 

Esta  no  masca,  salvaje. 

Pancho. 

¿Pués  qué  es  lo  que  hace? 

Fab. 

Esta  mata. 

Pancho. 

¿A  quién? 

Fab. 

Pues  a  todo  el  mundo. 

Pancho. 

¿Y  cómo  hace  la  matanza? 

Fab. 

Con  el  aliento. 

Pancho. 

¡Zambomba! 

Fab. 

¡Y  qué  aliento  de  bestiaza! 

Y  de  esta  boca  el  aliento 

Pancho. 

son  la  pólvora  y  las  balas. 

¿Y  con  trece  cuartos  quieres 

Fab. 

que  compre  yo  esa  ensalada? 

Si  lo  da  también  el  rey. 
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Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab. 

Pancho. 


Fab. 

Pancho. 


Fab. 


Pancho. 


Fab. 


Siendo  asi,  no  he  dicho  nada. 
Vamos,  pregunta. 


¿Quién  vive? 

¿Quién  vive?  ¿Quién  vive? 

España, 


¿Y  ahora? 

Pregunta:  ¿Qué  gente? 
¿Qué  gente? 

Ronda . 


¡Caramba! 

Ya  estoy  cansado  y  no  puedo 
con  el  fusil  y  con  tanta 
¿qué  gente?  ¿quién  vive?  Ronda... 
¡qué  ronda  ni  morondanga! 

Si  no  haces  la  centinela 
no  esperes  jamás  la  paga. 

Pues  vamos  con  mil  demonios, 
que  tengo  un  hambre  que  es  plaga. 
Di  q^e  se  acerque  el  cabo, 
segiin  manda  la  ordenanza, 
a  dar  santo  y  contraseña, 
y  cuidado  con  el  arma, 
que  debe  estar  en  el  brazo. 

Esa  oración  es  muy  larga 
y  yo  no  puedo  aprenderla 
en  veinticinco  semanas. 

Pues  así  no  comerás 
aunque  tengas  mucha  gana. 
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Cach. 


Pancho. 

Fab. 

Pancho. 

Fab 

Pancho. 

Fab. 


Pancho. 


Cach. 


ESCENA  V 

FABRICIO,  PANCHO  y  CACHUMENO. 
(Va  a  salir  y  se  detiene*) 

¡Ay,  que  no  puedo  salir! 

Están  a  la  puerta  de  guardia 
un  sargento  y  un  soldado; 
esperaré  a  que  se  vayan. 

¿Quién  vive? 

España. 

¿Qué  gentp? 

Ronda  mayor. 

¡Pues  avanza! 
y  trae  la  ración  de  pan 
y  la  paga  adelantada. 

Ya  veo  lo  que  tú  eres: 
un  borrico  sin  albarda. 

Quédate  así,  que  yo  voy 
a  que  el  almuerzo  te  traigan; 
no  te  muevas,  que  a  mudarte 
vendrá  muy  pronto  la  guardia. 
Cuidado  que  no  te  tardes, 
porque  la  hambre  me  mata. 

(Vase  Fabricio.) 


ESCENA  VI 

PANCHO  y  CACHUMENO. 
(Desde  la  puerta.) 

Ya  se  fué  el  sargento  y  queda 
tan  sólo  este  papanatas, 
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y  yo  no  puedo  salir, 
y  don  Florindo  me  aguarda 
para  darle  explicación 
de  dónde  se  encuentra  el  arca. 

¿Y  si  vuelve  pronto  el  viejo 
y  me  encuentra  aquí?  ¡Me  mata! 

Yo  prefiero  el  escaparme, 
salga  el  sol  por  donde  salga. 

(Para  salir  se  mete  por  entre  las  piernas  de  Pancho, 
dejándole  caer  de  espaldas,  y  escapa  corriendo.) 


ESCENA  Vn 

PANCHO. 

¡Ay,  pobrecito  de  mi, 

que  me  han  roto  las  entrañas! 

¿Qué  demonio  ha  sucedido? 

¡Por  aquí  no  veo  un  almal 
¿Si  habrá  duendes?  Mas  los  duendes 
¿no  tienen  miedo  a  los  guardias? 
Sigamos  de  centinela 
por  si  viene  la  pitanza. 

¿Quién  vive?  España.  ¿Qué  gente? 
Ronda  mayor.  ¡Pues  avanza! 
Señores:  ¿quién  me  ha  metido 
a  mí  en  tales  zarandajas? 
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Cach. 


Filo. 


Cagh. 

Flo. 

Cach. 

Pancho. 


Flo. 


Cach. 

Flo. 

Pancho. 


Cach. 


Flo. 


ESCENA  VÜI 

PANCHO,  FLOHINDO  y  CACHUMENO. 
(Saliendo  con  Florindo.) 

Señor  don  Florindo,  sepa 
que  he  registrado  la  casa 
y  lo  que  usted  apetece 
solo  puedo  con  la  carga. 

¿Y  cómo  nos  arreglamos 
para  entrar  por  ese  arca? 

Vamos  a  Roma  por  todo. 

Mas  para  entrar  a  sacarla 
¿lo  estorbará  el  centinela? 

Pues  estamos  mal. 

¡Avanza! 

¿Viene  el  rancho  ya,  señores, 
que  tengo  mucha  carpanta? 

Parece  que  el  pobre  es  simple; 
yo  le  entretendré  con  maña; 
tú  entras  y  te  apoderas 
del  dinero,  no  del  arca. 

Voy  en  un  brinco.  (Entra  en  la  aaaft.) 
(a  Pancho.)  Amiguito, 

¿qué  tal  va? 

¿Quién  vive?  ¡Avanza! 
Venga  la  ración  de  pan, 
que  ya  la  tengo  ganada. 

(Vuelve  Cachumeno  con  un  envoltorio.) 

Aquí  tiene  ya  su  encargo 
y  abulta  poco  la  carga. 

¿Para  poderlo  llevar 
lo  estorbará  este  panarra? 

Para  mí  no  hay  inconveniente; 
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atienda,  usted,  camarada: 

Pancho. 

El  pan  mío  venga  presto, 
y  si  no,  dejo  la  guardia. 

Flo. 

Ese  fusil  es  pesado... 
dámelo  acá  sin  tardanza. 

Pancho. 

¿El  fusil  no  más?  Tomadle, 
y  la  pólvora  y  las  balas. 

Flo. 

(Apuntando  con  el  fusil  a  Panoho.) 

En  el  corazón  las  llevas 
si  me  hablas  otra  palabra. 

Cach. 

Ya  que  has  dejado  el  fusil, 
te  has  de  quitar  la  casaca. 

¡Vaya,  quítatela  pronto! 

Pancho. 

¿Con  exigencia?  ¡Pues  vaya! 

¿Se  la  llevan  a  lavar 
porque  tiene  mucha  grasa? 

Flo. 

Amiguito,  abur,  abur. 

Cach. 

Adiós,  centinela. 

Pancho. 

¡Avanza! 

Flo. 

Para  que  otra  vez,  amigo, 
aprenda  usté  hacer  la  guardia. 

(Le  da  un  puntapié  en  la  parte  posterior.) 

Cach. 

Lo  mismo  digo,  amiguito; 
vaya  ración  duplicada. 

(Le  da  otro  puntapié  y  vase  con  Florindo.) 

ESCENA  IX 

PANCHO  y  después  TIBUBCIO. 

Pancho. 

Que  me  habían  de  mudar 
ya  me  dijo  el  camarada; 
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Tíb. 


Pancho. 

Tib. 

Pancho. 

Tm. 

Pancho. 

Tib. 


Pancho. 


Tlb 


Pancho. 

Tib. 


pero  no  que  me  darían 
un  puntapié  en  ia  culata. 

(Saliendo.) 

Ya  queda  todo  dispuesto; 
hoy  ha  de  quedar  sin  falta 
colocado  el  capital 
en  una  casa  de  banca. 

¡Alto!  ¿Quién  vive?  ¿Quién  vive? 
Ronda,  pan,  avanza,  avanza... 

¿Qué  hace  usté  aquí,  buen  amigo? 

¿No  ve  usté  que  estoy  de  guardia? 
¿Guardia  en  mangas  de  camisa? 

Soy  centinela  a  la  usanza. 

Vaya  usté  a  dormir  la  mona, 
que  la  ha  tomado  con  gracia. 

(Tiboroio  entra  en  bu  oasa,) 

Eso  no  lo  entiendo  bien; 
pero  Eabricio  ya  tarda, 
y  si  el  rancho  no  me  trae 
esta  vida  es  harto  mala. 

(Saliendo  de  su  casa.) 

¡Habrá  mayor  picardía! 

Han  descerrajado  el  arca 
y  se  han  llevado  el  dinero 
que  con  tanta  fe  guardaba; 
pero  en  ti,  mal  centinela, 
tengo  que  vengar  la  rabia. 

Toma,  infame.  (l©  da  de  cachetes. ) 

¿Este  es  el  pan 
y  la  paga  adelantada? 

La  paga  así  te  la  doy.  (lo  da  puntapié».) 
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ESCENA  X 

PANCHO,  TTBURCIO  Y  Í'ABRICIO. 

F  (Saliendo.) 

Deteneos,  camarada. 

Pancho.  ¡Ay,  Fabrieio,  que  no  quiere 

creerme  que  estoy  de  guardia! 

Tíb.  (a  Fabricio.) 

¡Buena  cuenta  me  habéis  dado, 

¡Yo  que  tenia  confianza!... 

Fab.  Usted  se  ha  tardado  mucho; 

la  obligación  me  llamaba; 
dejó  aquí  este  centinela 
y  veo,  según  las  trazas, 
que  también  a  él  le  han  quitado 
el  fusil  y  la  casaca. 

T*b.  ¿Dónde  podré  yo  encontrar 

al  que  cometió  la  estafa? 

ESCENA  ULTIMA 

T1BURCIO,  PANCHO,  FABUICIO  y  FLORINDO.. 

Flo.  (Entrando.)  Aquí  tiene  su  dinero, 

porque  a  mí  no  me  hace  falta. 

Soy  rico,  gracias  a  Dios; 
fue  una  broma,  aunque  pesada, 
para  que  tenga  cuidado 
de  guardar  mejor  su  casa. 

(L©  entrega  el  envoltorio.) 

Tib.  ¡Vaya  susto  que  he  llevado! 

Bepuesto,  le  doy  las  gracias 
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Flo. 


Pancho. 

Fas. 

Flo. 

Pancho. 

Fas. 

Flo. 


Pancho  . 


y  he  de  hacer  del  capital 
en  esta  misma  semana 
dos  partes:  para  los  pobres 
la  una  será  destinada; 
y  la  otra  para  mi  hijo, 

Dios  premia  a  las  buenas  almas 
que  se  acuerdan  de  los  pobres 
y  remedian  las  desgracias, 
y  castiga  a  los  avaros 
que  los  caudales  se  guardan. 

¿Te  parece  a  ti,  Fabricio, 
que  me  harán  jefe  de  escuadras? 
Sí,  por  lo  bien  que  has  cumplido. 
¿Qué  hiciste  de  la  casaca? 

La  casaca  yo  la  tengo 
con  el  fusil  bien  guardada. 

Vamos  al  rancho,  Fabricio, 
porque  tengo  buenas  ganas. 

Lo  mejor  será  que  vuelvas 
a  guardar  machos  y  cabras. 

Por  el  susto  que  has  llevado, 
por  la  caída  de  espaldas, 
los  puntapiés  y  demás 
obsequios  que  te  ganaras, 
toma  un  billete  de  banco 
y  cuida,  por  si  te  engañan, 
y  en  el  cambio  te  coloquen 
algunas  monedas  falsas. 

Ya  tienes  para  comprar 
una  parte  de  piara 
y  traficar  libremente 
y  llenar  muy  bien  la  panza. 
Muchas  gracias,  señorito; 


i 


i 
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señorito,  muchas  gracias; 
que  Dios  se  lo  pague  a  usted. 


Tib. 

Toma  otro  billete. 

Pancho. 

¡Avanza! 

Esta  es  mejor  centinela 
de  la  que  yo  me  esperaba. 

Fab. 

Toma  un  duro;  más  no  puedo: 
para  poco  el  sueldo  alcanza. 

AL  PÚBLICO 

Pancho. 

¿Quién  vive? — dije  tres  veces. 
¡Que  viva! — digo  otras  tantas, 
don  Tiburcio,  don  Elorindo 
y  Eabricio,  un  camarada 
que  ha  tenido  la  paciencia 
de  aguantar  a  un  papanatas. 
Otro  viva  quiero  dar, 

y  lo  daré  sin  tardanza, 

si  a  este  Payo  en  ©entínela. 

la  otorgáis  una  palmada. 
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